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PRIMERA ESTACION 
“Jesús condenado a muerte”.

Te adoramos Señor y te bendecimos, porque con tu Santa Cruz redimisteis al mundo.
En la madrugada, el sanedrín condenó a Jesús a muerte; ahora un Pilatos temeroso y chantajeado por los del sanedrín, entrega a Jesús a los judíos para que le crucificasen.   Jesús la inocencia misma, acepta ser el gran culpable en nuestro lugar.   Toma sobre sí nuestros pecados, se vuelve el más grande pecador, porque no queremos llevar nuestras faltas.   Así cargado con todos los pecados de la humanidad, EL apaciguó la cólera de su Padre Divino.    Contemplando a Jesús condenado a muerte, pidamos la gracia de reconocer nuestras faltas, de humillarnos, de no tratar de buscar excusas; reconocernos pobres pecadores.   He ahí la primera condición para  beneficiarnos de los frutos de la Redención adquiridos por la dolorosa Pasión de Nuestro Salvador.   

Dejemos de justificarnos, de excusarnos, o de culpar a otros por  nuestras faltas, arrepintámonos  y corrijamos nuestro rumbo hacia la vida verdadera que es el mismo Jesús.
